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te. Como la mayoría de los jefes sajo 
nes, tenían la barba afeitada, pero usa- 

: b’an cabellera larga, y sus formidables 
bigotes claros se .extendían hasta lós 
hombros. Son suaves, lentos y algo‘pe
sados en. sus movimientos; pero puedo 
imaginarme que su furia ha de ser de lo 
más terrible cuando estalle.

Su espíritu parece ser de una naturale
za en extremo práctica y positiva, por
que en el acto comenzaron a hacerme una 
serie de preguntas sobre el número de 
los británicos, los recursos de su reinó, 
1 as condiciones de su comercio y otra s 
cosas por el estilo. Inmediatamente die
ron principio á .sus razonamientos sobre 
los informes que les había dado, y se ab
sorbieron de tal modo en su propio de
bate, que me figuro que, en ciertos mo
mentos, se olvidaron de mi presencia. 
Después de una minuciosa discusión to
do s3 decidió entre ellos por medio del vo
to, sometiéndose siempre el que estaba en 
minoría, aunque á veces de muy mala 
gana. Más aun, en cierta ocasión, Lañe, 

~el cual por lo común difería con los otros, 
amenazó con someter el punto f 1 voto ge
neral de las tripulaciones. Había un con
dicto constante en el modo de ver; por
que mientras Kenna y Hasta se mostra
ban ansiosos por dar mayor amplitud al 
poder sajón y hacerlo mas grande á los 
ojos del mundo, Lañe opinaba que debían 
preocuparse menos de las conquistas y 
más del bienestar y adelanto de sus pro
sélitos. Al mismo tiempo me parecía que 
Lánc, en realidad, era el más peleador 
de los tres, con tanta mayor razón cuan
to que, aun en tiempo de paz, no cedería 
en esta contienda con sus propios herma
nes.

Parece que ninguno de los otros dos 
tenía mucho afecto por él, porque ambos 
estaban,' como se podía observar fácil
mente, orgullosos de su comando y an
siosos por hacer uso de sji.^autoridad, 
haciendo continuamente mención de aque
llos nobles antepasados de los cuales la 
heredaran; mientras que Lañe, aunque 
igualmente bien nacido, tomaba, en to
dos los casos, el punto de vista de los 
hombres comunes, insistiendo en que los 
intereses de lós más eran superiores á 
los privilegios de los menos. En una pa
labra, Crassus, si pudieras imaginarte 
un Graco dedicado al saqueo, por una 
parte, y dos Patrie!os~ piratas por otra, 
te darías cuenta dél efecto que me pro
ducían mis compañeros. ■

Hubo una particularidad en su conver
sación que me apaciguó mucho. Los quié- 
ro á estos británicos con quienes he pa
sado un período tan largo <|e íni vida, y 
jes de«eo todo género de bienestar. Por
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eso me fué agradable el observar que es
tos hombres, én su . conversación, insis
tieran en que todo el objetó de su visita 
era para el mayor bien de los insulares. 
Toda esperanza de ventajas para ellos 
fué relegada al último término. No esta
ba muy bien definida la correspondencia 
que existía entre estas declaraciones y el 
discurso en el cual Kenna había prometi
do-cien cueros de tierra (1) á cada uno de 
los hombres de su tripulación; psro, al 
llamarles la atención sobre esto, los tres

[1] Dido fundó Cartago en la extensión que pudo abar
car con uno solo, ya sabemos cómo—y el autor nc nos 
revela el procedimiento de Kenna, • aunque es de su
poner que fuera el mismo, porque no quedarían muy sa
tisfechos los sajones con solares de diez yardas por vein
te, ó el dóble estirando mucho. No hay que olvidar que 
esto es la carta de un romano á otro romano y que deben 
conocer su Vlrgilloal dedillo. [Tr.l 

jefes se sorprendieron mucho, mostrán
dose ofendidos por mis sospechas, ,y ex
plicaron de un modo muy plausible que, 
como los británicos los necesitaban para 
guardia, de ninguna manera podían ser
virlos mejor que estableciéndose en el 

país, encontrándose así siempre á mano 
para ayudarlos. Con el tiempo, dijeron, 
abrigaban la esperanza de disciplinar 
y educar de tal modo á los indígenas que 
podrían defenderse solos. Lañe habló 
con cierto grado de elocuencia respec
to de la nobleza de la misión que habían 
emprendido, y los otros, en testimonio de 
aquiescencia, chocaron sus vasos de hi
dromel (sobre la mesa se hallaba un ja
rrón de esa desagradable bebida).

Observé también cuánto se interesaban 
y qué serios é intolerantes eran estos bár
baros en materia de religión. ’ Del cris
tianismo no sabían nada, así es que, 
aunque tenían conocimiento de que los 
británicos eran cristianos, carecían de la 
menor idea de lo que realmente era su 
credo. Pero, sin mayor examen, partie
ron de la base de que su propio culto de 
Odínerael absolutamente verdadero; que, 
por lo tanto, ese otro credo debía ser 
absolutamente falso, ‘Esta vil réli-
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o-iónE^“Esta triste superstición^^.« Es
te lastimoso error,” eran frases con que 
aludían á él. En vez de manifestar com
pasión por cualquiera que hubiese sido 
falsamente .informado respecto de tan 
grave asunto, sus sentimientos eran 
dos, y declararon cpnla mayor gravedad 
que no se darían descanso hasta dejar 
todo en regla, lo que decían extendiendo 
los dedos, hasta la empuñadura de sus 
anchas espadas.

Y bien, mi querido Crassus,—supongo 
tendrás ya bastante de mí y de mis sajo
nes! Te he presentado un reducido boce
to de esta gente y de su modo de ser. 
Desde que di comienzo á esta carta, he 
visitado las otras dos naves que han en
trado, y como encuentro en ellas los 
mismos rasgos característicos, no puedo 
abrigar duda de qué son propios de la 
raza. Por lo demás, son valientes, sufri
dos y muy pertinaces én todo lo que em
prenden; mientras -que los británicos, 
aunque mucho más fogosos, no tienen la 
misma gravedad en el, intento, sugirién
doles siempre su imaginación más viva 
nuevos y diversos rumbos, mientras que 
á sus pasiones más ardientes sucede Ja 
reacción. Cuando miré desde la cubierta 
del primer buque sajón y »vi la ondulante, 
excitada muchedumbre de los británicos 
déla playa, y los cpmparé con estos 
hombres decididos y silenciosos »que es
taban junto á mí, me pareció, más qúe; 
nunca, peligroso el llamará semejan-’-s 
aliados. Lo sentí de una manera tan/i- 
va, que me dirigí á Kenna, el cual mira
ba también en dirección de la playa.

—“Seréis dueños de esta isla antes de 
haber terminado, .’M-4é dije., { (r. . /

Sus ojos chispeaban al mirar.— Qui
zá,”—repuso; y luego, reponiéndose sú
bitamente y pensando que había dicno 
demasiado, agregó: ■ " .

—“Una ocupación temporaria—naaa
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